
Opinión

El republicanismo es una ideología y una teoría 
política que postula gobernar una nación como una 
república, es decir, como una “cosa pública” o un asun-
to que compete a toda la ciudadanía y no solo a una 
determinada clase social o a unas élites. El republica-
nismo, como ideología, es radicalmente opuesto a la 
monarquía, a la aristocracia, la oligarquía y la dicta-
dura. Busca también un sistema político que protege 
la libertad y especialmente se fundamenta en el dere-
cho, en la ley como expresión de la voluntad soberana 
del pueblo y a la que no puede sustraerse nunca un 
gobierno legítimo. Como teoría política, el republica-
nismo propone y defiende la república como el modelo 
de gobierno óptimo para un Estado.

Después de esta definición muy completa, algún(a) 
lector(a) podría preguntarse… donde están las incon-
secuencias?... y éstas no están en la definición de la 
teoría, sino que en su aplicación diaria… Esta sema-
na el presidente Donald Trump promulgó su proyecto 
de ley presupuestaria de US$ 3,4 billones (millones de 
millones), que incluye una extensión de los recortes de 
impuestos, nuevas exenciones y fondos para combatir 
la inmigración ilegal. La Oficina de Presupuesto del 
Congreso norteamericano, una entidad no partidista, 
estima que los cambios dejarán a unos 11.8 millones 
de estadounidenses sin el programa de seguro médi-
co Medicaid. Otros advierten que la reducción en los 
pagos hospitalarios podría cerrar centros médicos ru-
rales. Los recortes han contribuido a generar rechazo 
público hacia el plan insignia de Trump, cuya impo-
pularidad se refleja en las encuestas. En resumen, 
menos impuestos para los más ricos (las élites) versus 
menos apoyos sociales para la mayoría de personas 
vulnerables. La coincidencia?... En Chile también se 
está gestando una idea de rebajar impuestos a las éli-
tes para que sea la sociedad en general la que “pague 
esa cuenta”. Un sector político plantea abiertamente re-
bajar la carga tributaria en general y eliminar (total o 
parcialmente) las contribuciones. Incluso, después de 
que entendieran que eso perjudica a las comunas ru-
rales, que dependen absolutamente del fondo común 
municipal, uno de los candidatos plantea públicamen-
te las siguientes frases: “los municipios deben mejorar 
gestión, descontar recursos pagados por las licencias 
falsas y descontar a los profesores que no hacen clases 
por paro”… “a esos municipios, cualquier disminución 
del FCM, se va a reponer desde el Estado”.

En base a mi experiencia en dos municipios distintos 
en la región de Magallanes, el de Cabo de Hornos de-
pendiente absolutamente del FCM y el de Punta Arenas, 
que tiene ingresos propios, le puedo informar, señor(a) 
lector(a) que descontar los recursos pagados por licen-
cias médicas depende de una Ley de la República, y 
que descontar a los profesores que no hacen clases no 
resolvería el problema de insolvencia financiera que 
provocaría esa medida, y respecto de la posible solución 
a esos municipios, señalando que esas disminuciones 
del FCM serán repuestas por el Estado, es decirle al país 
que los impuestos que pagan el 20% de la sociedad (la 
élite) que tiene viviendas que pagan contribuciones, 
será pagado por todos los(as) chilenos(as) con el pago 
del IVA y de los ingresos del país.

Punta Arenas se viste de alegría en una jor-
nada más del Carnaval de Invierno.  Porvenir ya 
hizo lo suyo con su chapuzón y carnaval. Puerto 
Natales nos ha sorprendido hace años con bonitas 
celebraciones de su aniversario y Puerto Williams 
tiene el chapuzón más austral del mundo.

El pueblo necesita alegría, independiente de su 
condición social. Grupos de personas organiza-
das de diferentes edades que después de meses 
de ensayo, brindan alegría con un buen disfraz 
y/o desfile de baile, a una comunidad expectan-
te y sometida a temperaturas bajo cero. 

Los ojos de los niños brillan, otros aplauden y 
ríen animando a las murgas y comparsas. Otros 
más tímidos acompañan con una sonrisa o con 
gran atención. Los padres de los más pequeños 
sufren al no llegar a primera fila, teniendo que 
cargar por un tiempo prolongado a su hijo(a) 
para ver los carros alegóricos, batucadas, etc.  
Esos brazos quedan acalambrados, a la espera 
de un antiinflamatorio.  Y por supuesto, quienes 
disfrutan mucho la fiesta son las personas ma-
yores que ya vienen de vuelta y no tienen miedo 
de mostrar su alegría.

Pero no podemos vivir siempre de Carnaval, 
como lo hicieron los más despreciables empera-
dores romanos para mantener hipnotizado a su 
pueblo, engañándolos diariamente con un peda-
zo de pan y circo.  Un circo cruel que despreciaba 
la vida humana, la cual valía menos que un ca-
mello o un caballo.

Si analizamos con calma, hoy el pan y circo 
esta dado por la droga y las redes sociales.  Si 
no te embrutecen con una, te embrutecen con 
otra.  La vida humana ha perdido valor para la 
sociedad, pasando desde las bajas sanciones por 
resquicios legales para asesinos y narcotraficantes 
como el abandono de las personas de la tercera 
edad y discapacitados de quienes no queremos 
informarnos.

Lo invito a conversar con gente del área de la 
salud, que conocen la realidad de los ancianos po-
bres y discapacitados en general, cuando deben 
atenderlos a domicilio.  En muchos casos los en-
cuentran enfermos, con hambre, maltratados o 
en el temible y frio abandono.  En diferentes con-
versaciones he sido conmovido por la realidad de 
las victimas indefensas, pero al cabo de un par de 
horas me olvido, al ver mis redes sociales que es-
tán programadas con lo que más me agrada.

Tenemos desafíos sociales muy fuertes donde 
jóvenes y adultos pueden ser protagonistas.  Un 
mundo donde podemos seguir siendo cariñosos 
con nuestras mascotas, sin que ello implique in-
vertir miles de pesos en ellas, y aportando más 
dinero a causas sociales de seres humanos. Después 
de muchos siglos, volvemos a valorizar más a los 
animales que a las personas.  ¿Será nuestra na-
turaleza? ¿O tendría razón Calígula que nombro 
Cónsul a su caballo? Mientras los políticos se po-
nen de acuerdo con mejores medidas sociales para 
el país en el largo plazo, y que no sean pan para 
hoy y hambre para mañana; despertemos la so-
lidaridad de nuestros corazones, o por lo menos, 
paguemos el impuesto que corresponde, confian-
do que nadie se lo robará.

La victoria de Jeanette Jara en las primarias 
del progresismo desató, como era de esperarse, 
una ofensiva inmediata desde sectores conserva-
dores y algunos medios de comunicación. En vez 
de analizar los méritos del triunfo o el mensa-
je que entregó la ciudadanía, se volvió a recurrir 
al lugar común de siempre: acusar al Partido 
Comunista de antidemocrático.

No es una crítica nueva ni sorprendente, pero 
sí profundamente infundada. En sus 103 años 
de existencia, el PC ha participado activamente 
en la vida democrática del país: ha integrado go-
biernos, ha sido parte de coaliciones amplias, ha 
promovido debates constitucionales y ha defen-
dido —aun en los momentos más adversos— la 
soberanía popular como base de cualquier trans-
formación política. Su trayectoria, más allá de las 
diferencias que pueda generar, ha sido siempre 
transparente en sus principios y comprometida 
con las vías institucionales.

Resulta paradójico que esta acusación venga, 
muchas veces, de quienes justificaron la dicta-
dura o han relativizado sus crímenes. Algunos 
incluso han declarado abiertamente que, de repe-
tirse las condiciones, apoyarían un nuevo golpe 
de Estado. ¿Quién representa entonces una ame-
naza real para la democracia?

Lo que realmente molesta a ciertos sectores 
no es una supuesta falta de compromiso demo-
crático, sino que el PC no se acomode para ser 
aceptado. Que levante liderazgos con trayecto-
ria pública y técnica, con convicción política, con 
capacidad de gestión. Que proponga transforma-
ciones profundas sin temor al conflicto de ideas. 
Y que gane, como lo hizo Jeanette Jara, con una 
mayoría clara y legítima.

La pregunta ya no es si el Partido Comunista 
respeta la democracia —porque los hechos lo de-
muestran—, sino por qué se insiste en instalar 
ese relato. La respuesta es simple: porque aún 
hay quienes no toleran que los cambios proven-
gan de un proyecto político que no les responde 
ni les debe nada.

Quizás también incomode que el PC manten-
ga una línea política clara, sin travestismos ni 
ambigüedades. En un escenario donde muchos 
partidos navegan al ritmo de encuestas y titu-
lares, su persistencia ideológica puede parecer 
incómoda, pero también necesaria para mante-
ner vivos ciertos debates de fondo.

Inconsecuencias 
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republicanas...
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